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Uno de los poetas dramáticos mas pniinenies 
entre los muchos que desdefines dci sitólo X\ 1 
en adelante ilustraron el teatroespafiol con sus 
obras, v con su nombre la España, es sin dis­
puta el’P. Mtro. Fr. Gabriel Tellez, que bajo 
el pseudónimo de £/ M aeitro T irso de ^Uo- 
Una. publicó todas sus comedias. Las sales 
epigramáticas y las gracias picarescas en que 
abundan sus diálogos de una verdad y belleza 
mas fáciles de sentir que de esplicar; su maes­
tría en el manejo de la lengua, su locución 
siempre rica y poética; por último, su versi­
ficación llena, fácil, armoniosa y pintoresca, 
no solo arrebataron la admiración de sus con- 

‘ temporáneos, sino que forzando la barrera de 
los tiempos, arrebatan aun hoy la nuestra.

Por dessracia , aunque es iniludable que 
este célebre escritor nació en Madrid , no sa­
bemos á punto lijo la é[«ca, ni quiénes fueron 
sus padres, ni cuál la carrera ó profesión á 
que se dedicó antes de entrar en d  claustro. 
Tenemos sin embargo datos siilieientes para 
establecer con liastante probabilidad su naci­
miento por los años de 1370, pues constando 
que tomó en el de H>2ü en esta córte el hábito 
de la órden de la Merced calzada, cuando pá­
sala yo de los cincuenta años de edad, se ajusta 
muy bien esta circunstancia con aquella fecha. 
Podemos conjeturar igualmente que se dedicó 
en su juventud á las letras sagradas , pues de 
otro modo no es miiv verosimil que se hu­
biese aventajado cu días hasta d  grado de ad­
quirir la reputación de teólogo eminente, con

cuyo epíteto se le calificó durante su vida. Fué 
á mayor abundamiento en su Orden presenta­
do. maistro de teología , definidor y cronista 
en la provincia de Castilla la Kiieva.

Contemporáneo, discípulo y amigo de Lope, 
si bien siguió otro rumbo eii la elección de los 
asuntos, de cuya originalidad se curaba puco, 
nos parece que en d  modo de conducirlos y 
llevarlosá cal>o, sosteniendo siempre el inte­
rés, no cede á ninguno de los dramáticos mas 
célebres de su tiempo. En lo que es superior 
á Icdi'.s, si el entusiasmo que nos inspiran sus 
o! ras y la cortedad de niirsira vista no nos en­
gañan, es en los accesorios. A haber de asimi­
lar los podas á los pintores y de estaldecer un 
paralelo entre d io s , diríamos que se podia 
considerar como d  l’usino, grande siempre en 
los episodios, y discuidando algunas veces lo 
nrineipal del objeto.
■ Es muY probable que el P . Miro. Tellez ha­
ya htcho’ parle de sus comedias, después de 
haber abrazado d  eslado edesiásiieo, puesto 
que ascienden al número de 300. Por otra par­
le se sabe que en 1632 no tenia tan olvidadas 
las tetras profanas , que no tratase de dar á la 
estamj>a unas novelas, que con decir «que son 
suyas, (asi su espresa Montalvan) qued; n bas- 
lemeiite alabadas y encarecidas.»^

llahia publicado ya por aquel tiempo los ci­
garrales de Toledo, y publicó después deíeúur 
a^n'oofcáanrfo , un aclods contrición en verso, 
y la genealog a de los condes de Sástago  , que
son todas las obras suyas impresas que cono­
cemos.

Sus méritos y su ciencia le elevaron á la dig­
nidad de comendador del convento de Soria 
OH 1645, yalU se crée que falleció el año de 
1648, á los 78 de su vida. Conservábase aun 
su retrato en la biblioteca de la Merced cal­
zada (le esta córte en el afio de 1808; pero des­
apareció en la invasión francesa de aquel tiem­
po , no habiendo podido adquirir después noti-
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cJa alguna de su paradero, á pesar de lasUili-^^^ 
geiicias (jue liemos practicado.

Si por los escritos do un hombre, pudiése­
mos formar un juicio exacto de sus r.jsluin- 
bres, de su carácter é inclinaciones, ó del inéw 
todo y vicisitudes do su vida, no titubearemos 
un momento en pronunciar el nuestro sobre 
este escritor , pues sus obras nos siigerian pa­
ra ello obuiidaiiSe materia. Hay sin embargo 
ciertas pasiones, ó por mejor decir, no )iay nin­
guna de ellas, que sin haberlas sentido y ex­
perimentado , se pueda pintar con la gallardía 
de pincel y la viveza del colorido con que esto 
autor las pinta. ¿Sería estrafio que hubiese pa­
gado en su juventud á la ¡lasion ilominanlo en 
el hombre e| tributa, que a] infundirle el 
aliooto le impone la naturaleza? ¿Sería estrafio 
que hubiese paladeado, sino a|)urailo hasta las 
hw es, las amarguras míe lleva esta pasión 
consigo, y que lastimada su alma liubksecx-

-.1 . i  I V * 4 i

Seiscientas y treinta celdas, 
 ̂ entre monjas y beatas 

I\isan de mil y doscientos.

Que estuvo en otros varios puntos, se infiere 
sin V íolencia de liabiT colocado la escena de al­
gunas de sus Comedias en ellos , inforinándo- 
nos de su posición menuda y rircunstanciada- 
m ciile, no bii ndo muy verosimi! que pudie­
se descender á ks pormenores en que á veces 
enlra, por mera relación no mas, y sin haber 
estad.) en ellos. Pero otro argumento mucho 
mas fuerte v poderoso milita aun en favor de 
mi siró aserto , y es e! de lialier aprendido el 
maestro Telb z ej portugués cop la perfección 
que acreditan los versos que pono eji la co­
media por t i  Sótano y el Torno , cu esta len­
gua. La analogía que tiene con la nuestra y la 
facilidad con que )a entendemos, nos exime.I^t. .V __a .1* # a • <

BA ^CES CAXD.iMO.

diiim miüijtse CA-' jdnuuíiu «uij fjiji* ja emcmKjnos, nos exime 
halado el dolor deprimiendo en general al sexo <lela |ieua de hacer ún estudio formal é  inne- 
érbitro de nuestra quietud ó desasosiego? Na- cesarlo de ella. Solo residiendo en e) |)gis lar- 
die, generalmente hdhlando, se complace en go tiempo y á fuerza de oirla hablar á todas 
desencadenarse, como lo hizo el maestro T e- horas, llegan los españoles á aprenderla.
Hez conslantomeiite contra la fragilidad de Jas .Pondrémos fin á estas observaciones la - 
muaeres , pinláiidulasfl todas livianas, sin es- mentando la Incuria de nmstros abuelos en 
wpeion, á menos de haber sido víctima de sus transmitirnos et origen, estudios, y carrera 
Haquezas, de una gran parle de los escritores'célebres

&i continuando nuestras observaejooes, Iwjo que han honrado las l' tras y la patria con su 
el mismo método de inducción, le aplicásemus ingenio y cao su ciencia. ’
á los pasos y acontecimientos de su v ida, di­
riamos que había sido agitada , 6 á lo menos 
ambulante, Las bellas y detalladas descripcio­
nes, quede varios sitios y lugares de paisis 
estranjeros hace en muchas de sus comedias 
denotan , ya que no prueban de un modo evi­
dente. haber estado en ellos. Nonos adini- 
raria por consiguiente llea.nr á salier que, co­
mo Lope y Calderón, habia militado y corrido 
por la Italia, cosa muy coiniiti en su época; 
ni lam])0'.o que hubiese estado uncido al yugo 
del matrimonio, antes de tomar el háliitoj cu­
ya especie ha Ik-gado, aunque de un modo va­
go á nuestros oidos, hace largo tiem|)o. .\ra$ 
eii lo que no cabe duda , es en que residió en 
í*ortii!:al, y no en un solo punto, sino en va­
rios. Olio estuvo en Lisboa se prueba por Ja 
m.at'iiKiea des.'ri¡>.;ion que hace en la comedia 
K U h a la d o rd e  StnU a , de esta capital, qiju 
gradúa de octava maravilla. Después de halier 
iiablado de su situación y grandeza , dice en 
boca de D. Gonzalo:

\ lo que yo mas «1at>o 
Do esta má(¡iiina soberbia ,
E s ,  que del inls.mn castillo^
En dí.stancia de seis leguas.
Se vén sesenta lugares.
Que llega d  mar á sus puertas, 
Uno de los cuales es 
E l convenio de Oliveias,
En el cual t i p o r  mis ojos

Se ha dicho, y se repite aun en el día, 
que del Ebroallá no ha liabido poetas: mas 
esta seiiliuicia , cuya exactitud no es de nues­
tro pro|)ósilo en este munienlo deslindar, tie­
ne sus cscepciones como todas ellas. E l eé- 
bre autor, de quien nos vamos á ocupar por 
un breve rato, nos sugiere una délas prue­
bas roas rdcvanti-s de esta verdad,  y aun de 
la que envuelve otra sentencia contraria y que 
no admite escepcion alguna, como lo es la dq 
que el genio no es patrimonio exclusivo de 
niugunp región ó pais detcTminado, sino que 
por ludas pai tisi lo ha querido difundir en su 
eterna s.aliidiirla el Supremo Autor de fa natu­
raleza.

Don Francisco de Dances Eondamo nació 
en Sabugo, arrabal de la villa de ' vilés cu 
Asturias, en áo de abril de 16132 , y fueron 
sus padres don Domingo de Bancos tjr.ido, y 
Doña 5íai ia López Caiiilamo, uno y otro de 
ilustre descendencia en el mismo Principado. 
Pasó de muy corta edad á Sevilla al cuidado 
de don Antonio I-opez Eaudamo, hermaiiode 
su madre, y canónigo de aquella santa iglesia, 
y estudió en su universidad con tal aprove­
chamiento , que en breves dias llamó la alen-
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cion |Jiil)l¡ca por su esclarecido ingenio, y se 
cap(ó la estimación y benevolencia de las per. 
sonas mas distinguidas. Fuó una de ellas el 
iiuiy H. arzobispo don Amirosio Ignacio Es- 
pínula y Guznian, (|ue íntenló encaminarle 
por la carrera edesiásUca, ordenándole á este 
lin en grados menores.

Sobresalió en el estudio de la filosofía, y 
hubiera sobresalido en el de las leyes y cá­
nones , que em))rendió bajo los mas favorables 
auspicios, sino le hubieran faltado al mejor 
tiempo los que allí le sosteiiian.

Lni fama de su ir^eiiio en la poesía latina 
y española que habia volado ya por todo el 
reino, fué la tabla en que trató de salvarse 
de aquella tormenta, Solicitado de algunos 
personajes de esta córte, y halagado con sus 
promesas, dejó á su hennana doña («ilalinn, 
monja en el convento de las Vírgenes de Se­
villa, y se trasladó aqui ,  donde fué recíliido 
con estimación y aplauso de todos los inge- 
Dios. No se descuidó Baiices Candamo en 
mostrar el suyo en los teatros, en los gabi­
netes y academias , llevándose siempre la pal­
ma en los certámenes, y cobrando en repe­
tidos elogios el tributo déla pública benevo­
lencia. Hasta qué punto subió llandamo en la 
estimación de todos, no hay para que encare­
cerlo cuando un hecho solo lo prueba.

No sabem.vs si llevado del ardor juvenil, y 
por alguna rivalidad cíentilica ó amorosa , tu­
vo nuestro poeta un encuentro aciago , mas 
lo cierto es que de sus resultas salió grave­
mente herido en el pecho. Pasaré en silen­
cio la celeridad con que toda la noldeza con­
currió a su casa á mostrarle su sentimiento 
y ofrecerle su asistencia: callaré igualmente 
sobre la solicitud con que hasta las personas 
que solo le conociao por la fama de so nombre 
jirocursban informarse del estado de su sáliid, 
y no por curiosidad, sino por afecto. Lo que 
únicamente diré'es que el monarca Carlos il , 
digno por su bondad de suerte menos esqui­
va, no contento con informarse diariamente 
de su salud, y de enviarle cirujanos que apura­
sen en su curación todos los remedios de la 
medicina, habiendo tenido estos por [Krjudi- 
cial el ruido de los carros, mandó atajar du­
rante el peí gro, la calle de Alcalá en que 
Candamo vivia. ¿Necesita este rasgo comento?

Salió al fin del riesgo, especialmente |ior 
el cuidado y desvelos del insigne profesor Ju­
lián de íleredia , y convalecido prosiguió es- 
crihiendü para las fiestas reales depaiacio con 
tanto acierto, que mereció del real agrado 
una pensión de mil ducados sobre gastos si'- 
cretos, por real decreto de 9  de noviembre de 
1WJ3 á don .Manuel de Lira , con la claúsula 
espresa do que se le pagasen puntualmente.

No es posible, ni lo será jamás, adqui­
rir reputacioü sin concitarse la envidia. La 
buena fortuna con que empezó Candamo e a

la córte sus toreas, la gracia que el rey le 
dispénsala, y la estimación con que le Ih>r-  
ralwiii todas las personas de respeto, le acar­
rearon los tiros de la emulación y la maledi­
cencia. No pareciendo muy acertado arrostrar 
de frente las intrigas y maquinaciones desús 
enemigos, tuvo por mejor consejo dejar la 
capital, y dedicarse al servicio del rey y de la 
patria en el ramo de real Hacienda. Ensayó­
se en ol cargo de administrador de rentas de 
la Villa de Cabra ; pasó después á visitador 
general de alcabalas, tercias, cientos y mi­
llones de Córdola y Sevilla , y de las tesore­
rías de Málaga, Jerez, Sanhicar, Gibraltar 
y Honda,  con amplísima jurisdicción , acredi­
tando de un modo que no deja duda , en el res- 
lahlccimienlo y aumento de proiloctcs de 
aquellas rentas disminuidas con el fraude, su 
zel o. su acliviilad y su inteligencia.

Terminada esta visita,-se restituyó Canda­
mo á Madrid tan poco medrado, después de ha • 
lier manejado tantos caudales, y de haber go­
zado crecidos sueldos, que en el mismo dia 
de su llegada hubo <le comer de prestado. En 
1 “ de abril de 1697, fué nombrado por el 
consejo de Hacienda administrador general de 
rentas reales déla v ilia de Ocaña y su parti­
do, y subdelegado del cuntrabiindo. En 1699, 
so le confirió la superintendencia de las ren­
tas roate.s y Conservaduría de miliohes de 
Ubi da y Raeza y sus Tesorerías , cuyo dcsti- 
no desempeñó liasta que en noviembre de 1702 
so le mandó sin motivo alguno, pasar á ser­
vir la Superintendencia de San Clemente, co­
mo lo ejecutó sin réplica. Cometióle el Con­
sejo Real en 170 i una pesquisa, y se trasladó 
en primeros de setiembre á la villa de Lezuza, 
donde le acometió una enfermedad tan vio­
lenta , que se sospechó que era un envenena­
miento, y que le quitó la vida en tres días. 
Recibió los santos sacramentos, otorgó su tes- 
l.amento en 8  de setiembre del referido año 
de 170 i , pidiendo al cura que le enterrase dé 
limosna , y falleció aquel mismo dia, dejando 
un hijo natural llamado don Félív Leandro 
José , que habia nacido en Madrid á 27 de fe­
brero de K-91.

Escritiió Cantliimo 2'r comedias y 4 autos 
sacr.vmeiilales, sin otras muchas obras dra­
máticas, ademas de las que á cuntiuiiacíon se 
expresan:

Reglas para formar una librería.
El teatro español, lliscitrsos sobre los es­

pectáculos y fiestas griegas y romanas, y acer­
ca de las comedias españolas.

Discursos .sobre el origen y causas de la 
deteriaraeioii de las Rentas Reales.

Coosuitns al Consejo de Hacienda.
Funeral de las houros hechas á Carlos II 

en Baeza, y fiestas á la a.:lamacioii de Fe­
lipe V.

Culto dcl verdadero Dios.
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E l César africano Carlos V , poema, del 
cual tenía escrito en 170 0 , hasta el canto 
noveno.

Por último, las obras líricas impresas en 
un peijiieño volúmen en 10." y otras (|ue de­
jó imperfiíctas como la crónica deCárlus II, éíc.

Fué Binces Candamo de buena estatura, 
airoso . galan y bien dispuesto. Era un poco 
grueso, tenia la cara redonda, pelo y barba ne­
gros. Apacible en el trato, cortés, liberal, 
hablaba con gracia, sazonando la conversación 
con la agudeza de su ingenio. Despreció con 
generosidad los alevosos ataques de la male­
dicencia de sus émulos, y tuvo bastante for­
taleza de ánimo para sufrir las estrecheces 
interiores de su casa con silenciosa resigna- 
nación , antes de esponerse á parecer impor­
tuno á nadie ó molesto.

Sus obras dramáticas forman, á nuestro 
entender , la linea divisoria entre tos fastos ilc 
nuestras glorias literarias, y su decadencia. 
Acaso habrá influido en esta la que esjicri- 
nientó la monarquía en el reinado anleríor; 
mas de cualquier modo que sea, desde Can- 
damo en adelante hasta fines del siglo pasado, 
son muy contadas las obras asi en verso como 
cu prosa que puedan colocarse al lado de las 
que ilustraron la citada época.

Candamo disponia sus fábulas con arte, y  
sabia sostener el interés hasta el desenlace 
con destreza. Su propensión á moralizar lu 
llévalo muchas veces á forzar las situaciones 
y exagerar el colorido , prolongando sin nece­
sidad las escenas. Abunda en sentencias filo­
sóficas mas que en sales cómicas, y en pican­
tes alusiones políticas mas que en gracias pi- 
care^as. E s  grande generalmente en los pen­
samientos, fluido en la versificación, aun­
que á veces suele ser hinchado. Pinta y sos­
tiene bien los caractéres; es culto siempre en 
el lenguage, decoroso y decente hasta en las 
acciones y tos dichos en los personajes ordina­
rios.

Lamentaron su muerte los ingenios mas 
lucidos de su tiempo en varías composiciones 
tijeras en latín y en castellano. Ignoramos sí 
sus huesos fueron Irasl.Tiados á otra parteó 
yacen aun e,i la capilla del Santo Cristo de la 
glesía parroquial de Lezuza, donde fueron 
■iepositados. G. E.

( 1 1 6 )

REVISTA  SEM AN.IL.

Ju gar con f u e g o . S a s t r e  de L ó n d rea .^ E l  
C ajero.= l> on  Alfonso el C a s lo .= L a  ca -  
éeza de bron ce.= L u crecia  B o r g ia , ópera.

D»ipiies de algunos dias de graves y filosó­
ficas meditaciones en los solitarios cláusU'os

del monasterio del Escorial, de esa magnífica 
obra, testimonio vivo del carácter, del génio, 
de las costumbres de uno de tnieslros mas en­
tendidos Reyes, volvemos con mas intención 
de divertirnos, que de censurar, á la penosa y 
difícil tarea de iierioüísta, y periodista de tea- 
tros. Aqiii viniera como de molde,  dar las 
gracias á quien solo en pago de una buena amis­
tad sin duda, se encargó de la anterior Revista 
semana'-, pero nosotrosqueno somos estómago 
agraiee ido , y que hacemos siempre nuestra 
santa voluntad , porque a i i  podemos, porque 
as i queremos, y porque as i nos lo or./e«a nuer- 
frti alicioiicilla á la vida independiente y bulli­
ciosa, ni se las damos, ni diidarémos un momen­
to en alguna otra ocasión en aprovechar, como 
ya lo hicimos, sus buenas observaciones. He­
día esta arivertenci.1 , ¡ndicada la verdadera 
causa de nuestro sistema analilicu, aquello del 
estómago, puesta la pluma en la mano, el co­
razón en Dios, y la esperanza en la justicia do 
nuestra causa, engolfémonos en esc rcvutdto 
mar escénico de esta semana, y procuremos sa­
lir á puerto de salvación, por ío menos sin no­
tables averias.

Jugar (on  fuego es el título de una de las 
novedades que cauíícaroft la aleneion del pú­
blico, hasta el punto de queso dudase si había 
gente en el teatro. ¡Tal era el profundísimo 
respeto que excitaba en los espectadores la co­
media de alto cóm ico’. ; Tan grande el silen­
cio! Por eso üiuios pcrfectamenle alguno que 
otro chicheo á su desenlace.

Tribial y conocido es el argumento de esta 
nueva traducción, y no carece de gracia, si 
bien camina la acción con poco interés, sin 
animación, sin vida dr.-iinática. Su languidez es 
tan cxlrem.ida que no es posible el arlar disi­
mularla por mas que ponga enjuego todos los 
recursos del arte. Pudo muy bien el traductor 
haber sacado mayores veiitaj.is del original; 
pero á juzgar por lo que liemos visto, no s*> 
tomó gran pena en la traducción déosla come­
dia. Parécenos á nosotros que ha hecho mal. 
porque siempre es bueno contribuir de todos 
modos á ganarse alguna regular nombradla.

La ejecución lia sido cscelente, como liada 
á Teodora L am adrid , M ate y .ilc erd ; di.s- 
crcta, maliciosa y elegante la primera, haciendo 
alarde de lo que llaman las mugeres recursos 
íníociVrfad, y los hombres coquetería, y ron- 
servaodo siempre en su situación, en sii ve.s- 
tído, en sus maneras, en sus miradas el carác­
ter, ora fingido, ora real, de la .Marquesa, la 
señora Lam adrid  nos ha probado que no fiie- 
roD ni serán aventuradas las profecías que hi ■ 
cim osal hablar de la ejecución de la comedía 
titulada Contigo pan  y  cebolla. Gracia, lige­
reza, intención, delicadeza redamaba el buen 
desempeño del papel del Duque ■. la reputación 
del señor M ate quedó como siempre en muy 
distinguido lugar. E l señor A herd  en el Cond
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dr> la fliiii/iiir>ic|lí. con Ib modi'st¡:i de ílaUattza,
( l i s ;

ron
«Ira mulUlud di- riromistjiii-iaa ijoe sena lar|>n eiiu- 
mernr, es una de las <jue mas- lian r.umpijildu al pn- 
Llkü iiiilaiiés.

— — lililí fii salida en la GtAma el leiinr 
Payupiini. lü Umne iiiilunl en el i|nn par primera vez 
se picseiiU al píililieo, no le pmnirni imislr.irse lal 
eoinn es. pero fii l j  segunda rcpresenlarinn dea 
plrgii Iml.i la dtiliura de los niedius de su Toz, v ar- 
ranui unánimes aplausos.

— Fl.nnr.NCI.v.— lln nbtenidn im cxilo btilInníííMil® 
el Miiiiit, niúsiea del íiimorlal Aossini. l.i Uarreyi 
iltitich. Paito, y Síísífitf» fliisroHi se distinguieron so* 
j,re mañero . el espeetáeOlo fue decorado con graiid» 

cencía.
— HCBI.IN —Uaieilo £>eriTrB.r lia Icnidn un éziio re- 

lis: cantado por la l'cilelft, ]a Bocc», Zucconi y yilali^ 
de justicia te babian de uír aplausos á las ínspiracic' 
fies del Compositor j  á la habilidad de los canlanle^

Odfsss.— í.a Gélceraiti-Ratla^t/ia lia heeho su pi'i- 
niera talicfu en Bubrrlo Damroj : hn sido recibida <nii 
jceptarioii. Igifal siíerle lia c.diidu á la io'ciiiifi, y ú

AiifitL,—íe  espera de un momeiilo á olro la eorn-

taiiia Tíriea: se sabe sa giie la Gkrerter AritreHa/i y el 
ajo Cappríli formarán parle de ía enmpaAia.
—T bknto. — Ha liecli'i ppi|iiisimo efi-elo L'Enle d‘ 

l¡nna: reeibierem algunos oplausos, sin embargo la 
g/rgtT , Vnler y fiiitcfHÍ

Mo>z.t.—En (« proro d' sh opern irríu ipie ha sido 
arogida farorablemeiile, fueron aplaudidos la firasií, 
¡¡ttíoiuUi, SeocielíXi T PTiftli.

Pabm.s.—Ea academio rocol é instriimeiilnl i bene- 
fiein dé las catei i t  itítaj lia sido espléndida , bri­
llante y animada.— Se drstínguicren lo GriffM  y 41- 
¡••Tli.

TEATROS DE LAS PROVIATalAS.

^vmnon.TaiEl atir.dogn de Vatladnlid.«Mi secre- 
larin T \ o .^ l na avenlura de (ürlos II.b Doii Pedro 
el Cruel.~EI lealro está rasi desierto, pues ios parli- 
daríiitde la opera se han desterrado de él. y ia empresa 
en vista de ealn y de las pnces rircuiisUncias que pueden 
halagarla, ha dado ó conocer ya que uo seguirá en el 
oíiu próximo. Se espera ciiii imp.iricneia la lleg.ida 
del telar iltle  ijiie debe estar ai|ui del y al 10 del 
jorriente , y te Jispouen buenas funciones.

— GlUsáBA.—l.a carcajada.— Los primeros amo* 
res.— Mi MCrelario y jo .— .V un cobarde olro mayor. 
» l l e  aquí lat primeras funciones que ba dado el' te­
ner Keltro de vuelta de su i inje á Sevilla. 1.a eoncur- 
rcncú que aellas asistió, lia sido iminerotisima y 
brillante. El recibiinieiilo iiiic ha tenido el telar faleyo 
ha sido de aquellosque lUbeii cmaneCer á Un actor. 
Con sentimiento y deplorjiido U razón que para In- 
eerto asi tenemos. »n insertamos los versos que en su 
elogio elrcularoii pur lodoa los sitios del teatro.

CivSciiiS.

^ullc.1 ineíorar mi peua 
l'asta a.qiii.

Es una seiiiial non buena 
Para mi.

Dias baque siempre vivo 
l’ur amor.

En su* presiones cativo.
Con dolur.

lilas en tan fueríc cadena 
.'Non l i l e  1  í .

Que es mía seiinal non buena 
Paía n-i.

-agora fonliiiuiiniio 
De sufrir ,

áanicya desamparando 
El vivir.

E pues muerte mi condena 
Para ti ,

Es una seiinal non buena 
Para mi.

VlLLALfAiSDO.

A  I iA r B .4  D ESD E E .i  ORA.VJ.lt.

SO.NKTO ( í ) .

Deja In Cóple, Laura encanlejor» ;
Ven á este monte donde crece el jiiiio .
Entre el atriivn bello y vrKlolíinv 
liando sir sninhr i al agua aall.idori:
— En donde el ave , con su voz sonora 
Saluda alegre el aire iiuluUuo 
Cantando amores su agr.iJable trinó ,
Al ave líenla que su pecho adora.
-■•-Ven , y veras como de breíii eii breña 
Rod.iiido el agoa sti corriente pura,
Cou espantoso ruido se despeña ¡

Vqui gozar piidcinos de ventura,
Cual rolorin entre ilurido arbusto ,
troza tranquilo, sin temor, ui siuto.—C. Oi).

M.\DUID 11 lie JULIO.

Sabemos que la empresa del teatro de Id 
Cruz , con el deseo de corresponder á los fa-

( I ) Insertamos osla composición no pop el mérito

{'oélico que en ti tenga, sino por ser obra da uno de 
os jóvenes, ainioo mtiiiio lulc'tro , que mas bao fi- 

gur.iilo en el bando carlista al principio de la guer­
ra civil felizmente lerminada , y que halló Una moer- 
te gloriosa al pie de tas murallas de Pamplona.__D.
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\ores qiic iliariamente le dispensa el ilustrado 
púl'lico lio esta c<q>ital, iio perdona medio ni fa- 
ti;:a ])ara arreglar cuanto mas pro/ilo le sea po- 
siMe. ta formación de la coinpajiia lírica. 'La 
prim a donna Boccaba la t li  ha respondido á la 
escitacioii de la empresa. Ignoramos en qué 
lériiiinos.

(119)
quia española, quiere dispular el laurel de la 
j  ictoria á losdrainalurgos franceses. Deseaiuos 
que los resultados de tan colosal empresa, sean 
Iguales al mérito literario del 5 r . C<I ijZ áraü .

Se lia leiilo im nuevo drama original ,eo el 
teatro de la Cruz , titulado ei conde de C asa-  
líubioH. Su lectura ha producido un efecto su- 
mamenute lisonjero para su autor. Parécenos 
escelenle !a versilicacion, caslúo y puro el 
lenguaje, y con todo el colorido y sabor de las 
comedias antiguas. Si el público recompensa 
con aplausos la obra del poeta , no serán estos 
ciertamente una sorpresa para (juieii tan acos- 
toiiibiadu Se halla á rccilnrlus, pero nosotros 
l e i i d r ú i i J .  por ellosatisfacciou cyojpJulisima-

■Se está ensayando en el teatro de la Cruz y 
se ejecutará á la mayor brevedad un drama 
traducido del francés y titulado ei Mercader 
Ftameneo.

Notamos grande empeño en los actores dej 
teatro de la Cruz en salir vestidos con projiie- 
dad y ostentación. E l Sr. M ate ha estrenado 
un precioso vestido en Jugar (on  Fue^o , y el 
Sr. L o’’tz  un magnífico y brillante uniforme 
en el ,'asíre de fóndre». Va cii />. AÍCons,o el 
í  a*f.o hicimos los elogios que merecieron con 
este luolivo los actores . y de alguno sabemos, 
del Sr. M onrtal, que se lii/o dos para d  suso­
dicho drama.

Dentro ele pocos das se publicará ej pros­
pecto de la nmna colección de poisías del se­
ñor Zorrilla. Ei privilegiado jioeta no quiere 
darnos timijvo para descansar; su brhlante 
imaginación le avasalla sin duda , y 'iio le deja 
vivir sino en el inundo de las .inspiraciones, 
de la felicidad, de la poesía.

llvm:is oído decir que se trataba por algunos 
de allanar las díllciiltades que se oponían al 
ajuste de la S ra. M.azzareUi, como j.rinta 
donna do la futura compañía lírica. Podemos 
asegurar que la empresa no piensa en ello, 
por no convenir á sus intereses.

Por iinnrepesitina indisposiciónnopudoeje­
cutar el Sr. Falaz  el papel que le estaba enco­
mendado en Lucrecia Borgia. Por esa misma 
razón se ha retrasado la re|)rcseiilao¡uu dei don 
Quijote de la M ancha, beiuficio del primer te­
nor D. Manuel Ojeda.

El viernes tuvo lugar la sesnnda repre- 
jenlacioflde Lxxrecia Borgia. La seniora M az- 
zarellg  tuvo por cuiivenioute iiicnmudar h la 
empresa, que asaz condescendiente había pro­
curado y  hasta conseguido de nosotros que 
tratásemos á la señora prim a donna con be­
nignidad., con jnas l.eiiignidad, si es posilile, 
que la recibe el público. Por la mañana dijo 
la .señora M azzarelli que  no cantaba |>or iia- 
llarse indispuesta; la empresa acuiiió á la 

JHlo.riílad : era Ja centésima enfermedad re­
pentina de la señara M azzarellg. La auto­
ridad dispuso que la reconociesen ties médi­
cos., Jos qge declararon que se hallaba en 
.estado de cumplir *u obligación. A pesar de 
esto , fue necesario una constancia y ener­
gía sin limites para que la señora Mazza~ 
relly se presentase en la nuche del viernes 
al luiblieo de Madrid. =  Dentro de veinte 
dias la señora M azzarellg  acaba su contrato, 
y la empresa no cuenta p.ira el año próximo 
con su alta  dignidad aríisíica ¿S i será esta la 
causa de todo?

E! señor M irall lia cantado perfectamente 
en la segunda representación, y los a)dausos 
de! público debieron lisonjearle mucho. I.a se­
ñora ¡ombia-^  Uiianue, y los coristas, reco­
gieron nuevamente una buena coseclia de 
ellos.

El Sr. 1). A. (til y Zarate que tantas priic-
as tiene dadas de su talento di amático, se E l dia 7  de julio se dió en el/«sfiíuto una 

Wiipa en la actualidad de escrituren versos función <ín7mof?'co-/'Vi'co, á beneficio de las 
iranceses el drarna urigin.'il titulado/arlos II. monjas de esta córte. S. M. la Beina Doña 
o.. 1. español, no contento sin J.^abel I I  no pudo asistir.==El hombre gordo

desempeñado por los individuos de la sección 
dramática, hizo las delicias de la concurren-

duda y poco satisfecha su ambición de gloria 
coii los triunfos adquiridos en toda la monar -
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(1 2 0 )
cía que en lo numerosa y brilinntu dalui una 
prueba de las simpatías que escita en lodos los 
corazones sensibles y brillantes la desgraciada 
y no merecida si(;iac¡on de las eípo$aii de Ji'íu- 
eríslo. Agradó también sobre manera el ensayo 
lírico sobro L ‘ E tir ird '  Amore, y fueron muy 
^laudídiis tas señoritas doña Luüa G arcía y 
u am orra.^ L os señores B arb a  y C’arrion ga­
naron en el concepto del público.

e! actor D. M.-iríano Fernandez.---,'S.* termina­
rá el esp<-cláculu con boleras a ocho.

TEATIU) A c n t z .

E l viernes por la noche se eslrenó en e] tea­
tro del Principe un drama nuevo titulado el 
C ajero , dol que hablarémos en nuestro núme­
ro próximo y una piececila Ululada L a  Noche 
de N o o io t, y dispuesta según nos lian asegu­
rado por un gracioso llamado Fernandez. No 
sabemos si la empresa del Prlnci, e ih>s tiene 
por enemigos, pero si le as<‘guramos, que no 
creémos tuviera conocimiento de la verdadera 
Traseolugia de esta comedia que no cede á nada 
ni al sainete mas insolente, en asquerosa des­
vergüenza. Por honor del siglo en que vivi­
m os, por honor de la civilización, por mira­
miento siquiera á la sociedad que frecuenta los 
teatros, suplicamos sinceramente a l director 
del Principe, que no permita j  que no tolere, 
si hay actores que lo pretendan , la repetición 
de tamaño escándalo. E ! decoro, el respeto á 
ía moral pública <.s la base de toda sociedad; el 
que esto tiene on poco no debe aspirar á arran­
car inocentes risas á lo.s labios de los que le es­
cuchan ; no debe ser actor ; esperamos que el 
S r. Bornea, ¿quien conocemos, cu jas ideas 
«n este punto nn nos son doscunociJas, cor­
rija esta importante falta , cometida por exi- 
jencias de alguno, ó por escesu do condescen­
dencia y amabilidad.

A las ocho y media de la noche. Sinfonía 
nue\a compuesta por el profesor don losé 
Uanzcoclit. En seguida la úperu en cinco actos 
titulada:

LUCRECIA BOKGIA.

NOTA. Se está ensayando para ejecnlarso 
á la mayor brevedad el drama nuevo en cinco 
actos titulado:

LOS DOS CERRAJEROS.

TEATRO DEL CIRCO.

A las ocho y media de la noche. 1.“ Sinfe- 
nfa. 2 ." Ultima representación de la comedia 
en dos actos titulada;

E L  SASTRE DE LONDRES.

3." Baile nacional. £1 sainete titulado: 

E L  GATO.

o.^Sínfonia bailable caracUrislica ¿el maes­
tro Meresdante.

TEATRO DEL PRl.XCIPE.

A las ocho y media de la noclie I"  Sinfo­
nía.— 2 . Se pondrá en escena el drama nureo, 
en tres actos, arreglado á nuestro teatro ti­
tulado '

SE HA PUBLICADO EL TOMO TERCE­
RO Y ULTIMO DE LOS CANTOS DLI, 
TROVADOR.

Como amantes de la verdadera pues.a casie- 
llana , que tan dignamente ba sabido resucitar 
el Sr. Zorrilla en sus leyendas y tradiciuins 

UN CAJERO. populares, no podemos menos de recomendar
á nuestros lectores la adquisición de esta obr.i, 

Intermedio de bailo nacional por los ni- que excede en nuestro humilde juicio á las que 
ños Doña Manuela Hermosa, y Don José B i- hasta el día ha publicado este inagotable poeta, 
c o .= E I muy divertido juguete cómico en un cuyasproduccionesnonoscansarémosdeelo- 
acto , que hace muchos años no se representa S'^r, [jorque revedan mas y mas su prodijiosa

imaginación y rica fantasía.
Los tres tomos que componen esta inU ro­

sante obra se hallan de venta á 60 rs. en rúa- 
tica , en la librería de Boix , calle de Cam-tas, 
número 8.

3 '

ctivü titulo es

UNA NOCHE DE NOVIOS 

En el que desempeñará el principal papel
IMPRENTA DE IGNACIO BO IX , editob .
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